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DISTINCION AL SEÑOR DECANO DOCTOR 
JADfE N. MOSC~1íEHA 

Como diéramos cuenta en nuestro número anterior, la 
Academia de Ciencias Económico-F'inancieras de Barcelona, 
España, confirió honrosa distinción a1 Dr. Jaime N. J\IIosquera, 
Decano de nuestra Facultad, al designarlo miembro correspon­
diente para la República Argentina. 

En solemne y emotiva ceremonia realizada el 29 de abril 
del año en curso en el Sa~ón de Actos del Pomento del Tra­
bajo de Barcelona, fueron entregados al Dr. Mosquera los atr-i· 

butos que lo confirman en el honorífico cargo. 

El acto de recepción del nuevo recipiendario en el seno 
de la entidad, estuvo presidido por el Sr. Presidente de la 
Diput~ción Provincial de Barcelona, Dr. ,Joaquín Buxó de 

.Abraigas, Marqués de Castell-Florite y contó con la asisten­

cia del Cónsul General de nuestro país y autoridades civiles 
y militares españolas, además de numerosas damas que acom­
pañaron a la señora esposa del homenajeado, Doña Rosa Ma­
ría Ubios Cano. El Dr. Ricardo Piqué Batlle, Censor Jurado 
de Cuentas y Presidente de la Academia, tuvo a su cargo. la 
presentación del Dr. .i.\iosquera, quien fué apadrinado por los 

profesores Ricardo Compte Pedrals y Jaime Torres Serra. 

Nuestro Decano, tras la ceremonia de ~a toma de promesa y 

entrega del Título y Medalla Académica, luego de agradecer 

el honor conferido, dió lectura a su trabajo de tesis sobre el 
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"Balance de Situación'·, \publicado en nuestra entrega an­
terior), que ha merecido cá~idos elogios del pleno académico. 

El Dr. Mosquera, durante su viaje por el Viejo Mundo, 
visitó las Facultades de Ciencias Económicas y Escuelas de 
Comercio de España, Portugal, Suiza, Italia, Francia e Ingla­
terra, para estudiar en ellas sus planes de estudios y regíme­
nes de trabajos prácticos. 

A continuación hacemos conocer e~ texto del discurso pro­
nunciado por el Dr. ,Jaime N. Mosquera en la sesión solemne 
de la Academia de Ciencias Económico-Financ~eras de Barce­
lona a que se hace referencia en esta crónica. 

'' El ocupar esta tribuna constituye para mí un se­
'' ñalado honor, que me emociona grandemente, porque 
'' sintiéndome profundamente americano, me si~nto pro­
'' fundamente español. 

'' Es que los argentinos tenemos una especial vene­
, · ración y respeto por nuestra amada madre, España y 
'· sentimos por e1la el cariño nacido de la sangre que co­
, · rre por nuestras venas, y todo cuanto atañe a la ma­
' · dre, atañe a sus hijos. 

'' Sus glorias, sus luchas y su porvenir, también nos 
'' pertenecen y sufrimos con sus penas y nos alegramos 
'' con sus triunfos. El cariño que los argentinos sentí­
'' ~os por los españoles, es el más puro y noble, :¡;lacido 
'' de la admiración que el valor, la pujanza y la hidal­
'' guía de la raza, despierta en el alma de quienes sentí­
'' m os el orgullo de la estirpe. 

'' Por eso es grande mi emoción. Porque me siento 
'' en la tierra glor~osa de mis mayores y porque me veo 
'' rodeado de vosotros, caballeros de la noble España. 

'' Para los argentinos que somos producto de la co­
'' Ionización y la co:p_quista hispánica, que trajo herma­
'' nadas a nuestra tierra la cruz y la espada, en una sola 
'' voluntad -ha dicho Perón nuestro Conductor- ''que 
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·' la raza no es un concepto puramente ideológico sin() 
" algo preponderantemente espiritual, que hace que nos­
'' otros seamos lo que somos, y nos impulsa a ser lo que 
'' debemos ser, por nuestro origen y por nuestro destino 
' ' y por ser herederos de la espiritualidad hispánica, 
'' oponemos al impulso ciego de las fuerzas materiales. 
" la supremacía vivificante del espíritu. 

'' Pero más grande es aún mi emoción, al recibir 
·' en este solemne acto los atributos de Miembro Corres­
'' pondiente de mi patria, de esta Academia de Ciencias 
'' Económico-financieras, distinción que al agradecerla me 
'' compromete a prestarle toda mi colaboración, a brin­
,' darle todo mi escaso s.aber, y a trabajar desde ella no 
·' sólo por el progreso de las ciencias económico-finan­
'' cieras, sino por el acercamiento cada vez mayor y la 
" comprensión más amplia de España y Argentina. 

'' La importancia moderna del campo económico-fi­
'' nanciero es de todos conocida, y obvio sería distraer 
'' vuestra atención para redundar en ello. 

" Es así que dándolo por descontado, quiero refe­
'' rirme en este acto a un aspecto de indudable interés 
'' actual de las ciencias económicas y financieras, en su 
'' influencia sobre el desenvolvimiento de las naciones que 
'' han optado por una poiítica planificada, para el des­
'' arrol:o armónico de sus economías, como lo está ha­
'', ciendo la Argentina a través de sus planes quinque­
,, nales. 

'' Planificar es prever y la complejidad de la vida y 
'' desarrollo en los países modernos es tan grande, que 
" se hace imprescindib'e estar preparados para los posi­
'' bles eventos, so pena de conspirar contra el devenir 
'' de los mismos pueblos. 

'· De ahí es que nace la necesidad de la planificación. 
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'· Esta puede ser según su objetivo, una planifica­
,· ción fundamental, o general, o especial, o social7 o 
· · económica, o política, según el área que abarque y los 
'' problemas que afronte. También debe tenerse en cuenta 
'' el conglomerado social para quien se planifica, por 
' ' que de lo contrario estaríamos trabajando con el grave 
' ' defecto de ignorar al propio destinatario de nuestra la­
'' bor que es en definitiva el elemento humano que inte­
,' gra. el Pueblo para quien se planifica. 

'· Los antecedentes sociológicos, los referentes a la 
·' propia psicología popu'ar, los antecedentes culturales 
'· que los vinculan, y aún la influencia del ambiente 
' ' fisiográfico son necesarios tenerlos primordialmente en 
'' cuenta para que la planificación no resulte extraña a1 
'' medio en que .debe actuar. Indudablemente pueden con­
'' cebirse planes integrales o parciales, según que abar­
'' quen todos los problemas o un aspecto de ello, y ele 
" esta manera se podrá concebir una planificación eco­
'· nómica, política o social. En la NueYa Argentina la 
'' planificación es ele carácter integral y procura el reor­
'' denamiento ele las acti viclades del Estado y del Pueblo 
' ' en todos sus aspectos. 

'' Concretando lo que venimos diciendo, el Gral. Pe­
'' rón se formulaba la siguiente pregunta en febrero del 
" año 1947: "¿Qué es el Plan ele Gobierno? Se puede 
'' explicar de nmnerosas maneras según se mire de uno u 
' ' otro ángulo. Pero lo fundamental es que el 'Plan ele 
'· Gobierno quiere cambiar totalmente la fisonomía eco­
" nómica, política y social ele la Nación". Este es el ob­
. • jetivo del Plan que debe desarrollarse teniendo en 
" cuenta previamente cuáles son los problemas a resolver. 

'' La pla111if'icación frente al infúivid·ualismo y al co­
'' lectim~smo. 
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'' Frente al individualismo los sostenedores de este 
'' sistema de vida egoísta han declarado reiteradamentB 
'' que la planificación es incompatible con la libertad, 
'' porque temen que su aplicación signifique la quiebra 
'' del capitalismo. 

'' El Gral. Perón decía en 1951: ''El mundo ca pi­
, ' talista sostiene y sigue sosteniendo como un axioma, 
" a pesar de sus derrotas y de los peligros que amena­
,' zan su concepción y la vida misma construí da sobre sus 
'' principios, que la libertad es un bien absolutamente 
" individual, lo mismo que Ja propiedad, el capital, la 
'' economía, etc . 

·' Por este camino y en nombre de la libertad, los 
'' dueños del capital y ele la propiedad han creado en 
'' el mundo occidental la exp:otación del hombre por el 
' ' dinero ' ' . 

'' El colectivismo a. diferencia del individualismo es 
" un estado planificador, pero que tiene diferencias fun­
'' damentales que lo distinguen de la planificación en 
'' la Nueva Argentina: el que se refiere a los fines del 
'' trabajo y el que se refiere al concepto sobre la sobera­
'' nía política. Mientras en el colectivismo es secundaria 
'' la libertad y la dignidad del trabajo, tomando al hom­
'' bre como mero instrumento al servicio del Estado, el 
'' Justicialismo expresa que: '·nuestra concepción se con­
,, forma con el principio que considera al hombre como 
'' el centro de interés de todos los esfuerzos de los pue­
'' blos y de los gobiernos, y esa circunstancia nos ha mo­
.' vido a concebir los derechos naturales, innatos, subje­
,' ti vos, inalienables e imprescindibles, que posee por la 
'' sola circunstancia de revestir la calidad de tal y cuyo 
'' desconocimiento es causa directa de los actuales males­
'' tares y contiendas sociales, constituyen en esencia el 
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· ' objetivo de nuestro razonamiento". La planificación co­
,' lectivista desconoce la sober.anía de los demás pueblos 

. ~ ' "• ·. 

'' y su meta es constituirse en el señor del universo. Por 
'' el contrario el Justicialism.o es respetuoso de las sobe­
,' ranías de los derri.ás y se opone terminantemente a to­
,' da finalidad que signifique su desconocimiento. 

'' Como dice Perón: ''El mundo colectivista sostiene 
·' que la libertad, propiedad, capital son bienes absolu­
" tamente socia'es y sobre estas bases se adueña de toda 
'' libertad, de toda propiedad y de todo dinero, susti­
.. hl:¡ endo así la explotación c-apitalista por la ominosa 

· · explotación del Estado''. 

'' Los ,Tusticialistas, inspirados en una profunda y 

" auténtica realidad, humana y social, dec'aramos en 
'' cambio que ni la libertad, ni la justicia, ni l¡;¡, cultura, 
'' ni el dinero, ni la propiedad, son bienes abso~utamente 
'' individua' es ni absolutamente sociales. 

" He aquí, señores, la Posición Justicialista de la li­
'' bertad, que tiene en cuenta la función social de esa 
'' misma libertad. 

" La p:anificación justicialista. 
'' Mientras el individua:ismo tolera un comienzo de 

'' planificación económica, el colectivismo llega en sus 
'' º!tremos á planificar no sólo los aspectos econ~micos, 
'' políticos y socia' es, que pueden serlo, sino que llega al 
'' extremo de hacerlo en el orden íntimo de la libertad 
'' de pensar, sentir y creer. Frente a estos ?os .extremos 
'' la plinificación J usticialista adopta su posición que es 
'' fundamenta1mente humanista y destinada hacia el bien 

'' social. 

'' De ~hí que su creador dijera: ''Por eso en nues­
,' tra concepejón del Estado profundamente humanista, 
' ' hemos establecido como base en todo el sistema de todo 
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'' orden en el país, que las actividades giran sobre un 
'' elemento fundamental, el hombre y sobretodo el hom­
" bre que trabaja y produce". En una palabra el Jus­
'' ticialismo frente a un mundo que p~anifica por el 
'' egoísmo, el sometimiento, la injusticia y la indignidad, 
" el Justicialismo repito, planifica sobre la generosidad, 
'' la. justicia, la dignidad y la soberanía. 

'' Señores: Llego aquí al final de esta modesta expo­
,' sición, que si no encierra en su contenido una clase 
" magistral tiene el mérito de 'a profunda sinceridad de 
'' una convicción largamente arraigada. 

'' Al dejar esta honrosa tribuna, sólo me resta agra­
'' decer la deferencia que habéis tenido en escucharme, y 
'' elevar mi voz por la grandeza creciente de España y 

'' Argentina, Madre e Hija depositarias de un acerbo 

"histórico, que es gloria de Ja Humanidad". 
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